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Prólogo 


Es un verdadero placer y también un reto escribir unas palabras que 
acompañen a este libro. 

Es un placer, siempre es un placer, leer y prologar una obra escri- 
ta por una alumna. Con Sole Abejón compartimos, ya hace algunos 
años, una asignatura que yo impartía en la Universidad de Barcelona 
sobre historia de la vida cotidiana. También participó en los proyectos 
del equipo de investigación y en unas jornadas sobre «Respuestas y 
estrategias de las mujeres ante las violencias, en el pasado histórico». 
En estas jornadas ella presentó una ponencia sobre la casa de les Egip- 
cíaques de Barcelona, fruto de una investigación realizada con rigor 
y entusiasmo. Siempre ha continuado interesada por el tema. Es un 
goce comprobar que ha seguido profundizando en la investigación y 
que ha ido más allá de la pequeña institución barcelonesa, donde es- 
taban recluidas especialmente mujeres adúlteras, para llegar a elaborar 
este sugerente trabajo de investigación y reflexión sobre la reclusión 
femenina. 

Decía que escribir estas palabras para mi es un reto. Como verán 
cuando se vayan adentrando en la lectura de este libro, es una obra 
compleja basada en fuentes documentales sobre un tema poco tratado, 
una visión histórica sobre la reclusión de las mujeres desde una mirada 
feminista. 

La historia de las cárceles está por hacer y no es fácil encontrar ras- 
tros documentales sobre las prisiones, especialmente en tiempos más 
lejanos y aun más sobre cárceles de mujeres. Pero la autora ha seguido 
las huellas de las reclusas encerradas en distintos tipos de instituciones 
a lo largo de los tiempos y de los espacios. Uno de los méritos de esta 
obra es precisamente el hacer visible a las mujeres presas por su con- 
dición de ser mujeres y acusadas de delitos sexuados, desde finales de 
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la Edad Media hasta el siglo x1x, partiendo de diversas instituciones 
barcelonesas hasta llegar a sus sucesoras en las colonias americanas. 

No ha sido tarea fácil, como sabemos quienes hemos mirado la 
documentación de dificil lectura de la época que venimos a llamar 
moderna, además del importante volumen de datos dispersos que te- 
nemos que consultar para encontrar unas pocas referencias sobre el 
tema. 

Nos hallamos ante un trabajo científico de investigación documen- 
tal, que a su vez es un espacio de reflexión ideológica sobre la reclusión 
desde el feminismo, una mirada libre y profunda hecha por una his- 
toriadora. En su primera versión fue un texto bilingúe, que terminó 
publicándose primeramente en catalán y del que ahora nos ofrece una 
versión ampliada en lengua castellana. 

Os invito a empezar leyendo el índice y a pensar qué nos vamos 
a encontrar tras cada apartado, es un ejercicio interesante: “Mirada 
sexuada que devora al Dios-padre de la historiografía”. “La abuela, la 
madre y la hija. Notas sobre política sexual”. “Pecados nefandos. El 
largo y pesado viaje del pecado”. “La vasta telaraña de la cultura del 
castigo”. “Políticas y prácticas de encierro”. “Una mujer de Oriente, 
María de Egipto. El pecado de la carne, de mujer libre a penitente 
arrepentida”. “Voces de papel”. La autora nos muestra que ha pensado 
y ha leído sobre el tema antes de abordar la investigación. Presenta la 
institución barcelonesa para hallar las “Continuidades tras ultramar. 
Apuntes sobre los pasos coloniales del encierro de mujeres en Las 
Egipcíacas”. 

Habla de la reclusión como castigo, como penitencia, como sal- 
vaguarda. Hay que encerrar a las mujeres pecadoras, sinónimo de 
delincuentes, apartarlas del entorno para que no lo contaminen. Esta 
es la finalidad de todas las instituciones que encierran a las mujeres, 
a la vez que, sin querer, reconocen el valor que tiene la libertad feme- 
nina. Esta reclusión es útil para preservar el honor de los hombres 
—del marido, del padre, del hermano, de los parientes, de los vecinos e 
incluso de los amigos de la familia— y para que «las mujeres honestas» 
salvaguarden el honor de la ciudad. Por esta razón, ciudades como 
Barcelona también propiciaron instituciones para recluir a las mujeres 
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que escapaban de las normas. Por otro lado, también salvaguardaban 
a estas mujeres de las violencias del marido, del padre y del entorno. 

La cárcel común, las Magdalenas, les Egipcíaques, Les Repenedi- 
des, después la Galera... desde el siglo xtv hasta el siglo x1x, la autora 
se pasea por la cultura del castigo y la represión. Concluye que, para 
las mujeres que escapan de la moral dominante, es la reclusión la pena 
que se impone. De todos modos, hay que insistir en que la reclusión 
como castigo, corrección o penitencia para las mujeres, empezaba en 
casa. La mujer queda a merced de la corrección impuesta por el ma- 
rido o el padre, que podía ser un castigo fisico por desobediencia o 
negligencia, o la reclusion en una pequeña celda en el hogar conyugal 
en caso de adulterio. Encerradas en casa, en la cárcel, en la casa de les 
Egipcíaques... al fin y al cabo, recogidas y apartadas. 

Las cárceles de mujeres, la Galera, son espacios de castigo por 
medio de la reclusión. La mentalidad medieval no entendía la reclu- 
sión como pena, ya que el castigo debía ser público y ejemplar; la 
cárcel solo debía ser preventiva. Azotar en la vía pública era un aviso 
y un escarnio para las mujeres. Fue a finales de la Edad Media cuan- 
do se impuso la privación de libertad como castigo. Es una condena 
que deja de ser pública, es invisible para el resto de la población y la 
finalidad es correccional. Como afirma la autora, era una extensión del 
castigo que en nombre del padre de familia, del marido, recluía a la 
mujer dentro de los muros del hogar. 

Esta reclusión es también penitencial; siguiendo postulados cris- 
tianos se entendía como una forma de penitencia. Encontramos en 
tiempos medievales instituciones religiosas donde se recluían a mu- 
jeres pecadoras para purgar sus pecados. Poco se diferenciaban de la 
cárcel los pseudoconventos para arrepentidas. Si bien, en principio, las 
mujeres eran encerradas en la cárcel por delitos comunes, sabemos que 
tambien habia allí adulteras, prostitutas alcahuetas... es decir, mujeres 
acusadas de delitos relacionados con la sexualidad. 


CAPÍTULO O 


Declaración de intuiciones: 
mirada sexuada que devora al 
Dios-padre de la historiografía 


Ásí somos una, porque no podríamos nada la una sin la otra 


Querida joven y amiga, te he preparado unos fundamentos amplios 
y profundos y he sacado la tierra, llevándola en grandes cubos 

sobre mis propias espaldas. Ahora es el momento de que coloques las 
grandes y bellas piedras de los cimientos de los muros de la Ciudad 
de las Damas. Toma la paleta de tu pluma y apresúrate a amasar 

y a hacer la pared con entusiasmo. Esta grande y bella piedra tiene 
que ser la primera que pondrás en los cimientos de tu ciudad; se ven 
en los signos de los astros que la Naturaleza la ha predestinado a ser 
colocada e incorporada en esta obra. 


La ciudad de las damas, Christine de Pizan 


Esto que tienes en tus manos empezó como una intuición 


Parto de la idea de que ningún tipo de poder ni forma de dominación, 
incluyendo el cisheteropatriarcado, ha podido determinar completa- 
mente la dirección de los pasos de nadie en un sentido amplio sino 
que, más bien, ha habido mujeres y otres sujetes polítiques que los 
han dirigido (y los siguen dirigiendo) en un sentido libre. Pasos que, 
muchas veces, fueron perseguidos y condenados al exilio, a la privación 
de la libertad y a la muerte en la hoguera. 
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Miro al pasado-presente-futuro desde una perspectiva feminista 
que dé alas a la opción de les sujetes libres en la historia. Para ello, exis- 
te un amplio abanico de conceptos teóricos para referirse al sistema de 
poder del cisheteropatriarcado (política sexual, sistema sexo-género, 
etc). Cojo de aquí y de allá, porque considero que esos análisis son 
nuestros y que todas hemos hecho nuestra aportación. 

Para emprender esta tarea, a mi parecer dificultosa, quiero ir más 
allá de las interpretaciones que han pretendido decirnos que las muje- 
res, y especialmente aquellas que han vivido en los márgenes, eran una 
especie de muertas vivientes que no tenían voz ni presencia en el pa- 
sado. Son aquellas lecturas hechas por parte de la historiografía oficial 
androcéntrica y también colonial, las que nos dicen que no tuvieron 
espacios de libertad, que fueron sujetas políticas atadas a las correas de 
los poderes de opresión y que fueron, de alguna manera, marionetas de 
las voluntades de los hombres. 

Cuando antes escribía «tarea dificultosa» lo decía porque me re- 
conozco como hija bastarda de la civilización occidental, influenciada 
por el racionalismo funcional/capacitista misógino heterociscentrado 
racista positivista y permeada por la historiografía androcéntrica. Me 
explico: ese molde me ha estructurado mentalmente, sería falso e hi- 
pócrita decir que he podido escapar de él. Considero también que 
las pautas historiográficas que salen de ese molde, que a su vez crea 
conocimiento y ordena la realidad a través de él, me dan y nos dan in- 
formación sobre cómo funcionaban los sistemas de dominio, de poder, 
de represión y opresión —llamado también por el post-estructuralis- 
mo como dispositivos de poder— en este lado del mundo. Escribiendo 
esto pienso que, en parte, también me ayudan a entenderme, a en- 
tender de dónde vengo y cómo reacciono. Digamos que estas pautas 
nombradas, aportan marcos conceptuales, aquella información que 
generalmente es invisible para nosotras si no es que somos unas «eru- 
ditas» de la historia y que son, como las notas al margen de un escrito, 
notas que nos ayudan a sumergirnos en un tiempo remoto. 

Intento ir con el cuidado necesario de no caer en un tratado que 
solo recoja los discursos y prácticas misóginas y hable de las prácticas 
ilícitas como sucesos aislados. Muchos son los libros y muchas son las 
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frases que hablan de la misoginia. No pretendo tener la verdad; sim- 
plemente expongo una serie de informaciones y reflexiones que buscan 
jugar con lo que dicen los dispositivos de poder, los debates, análisis y 
fuentes sobre la cultura del castigo y las reclusiones. Soy consciente de 
la responsabilidad que tengo al escribir, como también del lugar que la 
historia ha dado y da a los cuerpos leídos como mujeres y mujeres has- 
tardas que escriben en esta sociedad occidentalizada. Y tengo que decir 
que ambas cosas me generan, muchas veces, inseguridades a la hora de 
abordar este libro. 

Cuando pienso en cómo me gustaría explicar las conexiones que 
he hecho, me viene a la cabeza la fotografía. Me da la sensación que 
he querido jugar con fotos para armar un relato. Primero, hago fotos 
panorámicas en las que se ve un todo, sin detalles, que representaría ese 
cristianismo en desarrollo y expansión, en tensión con el espacio mu- 
sulmán del Al-Ándalus, situado en la extensión geográfica, de lo que 
hoy en día llamamos Europa. Desplazando el zoom, hago fotos de cier- 
tas partes de esa panorámica, que serían como el juego de los diferentes 
discursos a nivel un poco más micro, para luego jugar con los detalles 
de lo que ocurría en la ciudad de Barcelona. Finalmente, esa mirada 
centrada en Barcelona se mezcla con los debates y mis intuiciones sobre 
la cultura del castigo y de las prisiones en este lado de Occidente. 

Me parece difícil definir este espacio geopolítico sin caer en las 
definiciones hegemónicas, justamente porque este molde hegemóni- 
co estructura mis conocimientos. Así que he intentado sabotear mis 
estructuras mentales para poder añadir lo que generalmente es difícil 
de ver y asumir. 

Expongo fotos que nos enseñan una tensión de fuerzas que a veces 
entraron en diálogo, en las que un devenir o devenires libres, muchos 
con cuerpos sexuados en femenino, fueron interpretados como lo ex- 
traño. Lo extraño como «lo extranjero», como un guiño a Sofía, esa 
extranjera que fue vista como un peligro para la paz social romana en la 
edad antigua. Lo uno, la una, le une, las otras, les otres y los otros, que 
generaban y generan inestabilidad porque son vistos como les intruses 
que quieren romper la paz social de la urbanidad en la Edad Media. 
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Desde este saber situado intento partir para acercarnos a esta época 
como simiente de un sinfín de códigos políticos, que a su vez fueron 
tomados de rasgos filosóficos y socio-culturales de la antigua tradi- 
ción misógina griega, romana y judeo-cristiana. Simientes que, a mi 
parecer, establecieron esas pautas de juego que siguieron como una 
continuidad atravesando los diferentes tiempos históricos, no siempre 
lineales y no siempre generales. 

En esta Edad Media europea! considero que se fraguaron algunas de 
las prácticas —insisto, con rasgos tomados de la tradición judeo-cris- 
tiana, de la Grecia y Roma antiguas— que luego continuaron durante 
la modernidad y que llegan hasta nuestros días. Uno de esos ejemplos 
sería la idea de familia cisheterosexual nuclear urbana como motor de 
las sociedades occidentalizadas y, a su vez, cuerpo social regentado por 
códigos cristianos de moralidad sexual que nos atraviesan y rigen, aún 
hoy en día, en lares peninsulares y lares colonizados. 

Aprovecho este momento para decir que mi mirada pretende su- 
perar esas barreras cronológicas que dividen en diferentes periodos la 
historia. Siempre he pensado que con la institución de les Egipcía- 
ques, se da justamente una continuidad histórica. Soy consciente que 
esto es entendido como ahistórico por la mirada clásica académica. 

Varias razones son las que me motivan a hacer este continuum. 
Una de ellas, las críticas que ha habido desde varias vertientes, como 
los llamados estudios decoloniales y/o también de los feminismos 
negros, chicanos, entre otros. Estos plantean que la cronología his- 
toricista europea parte desde esa occidentalidad que se ve legitimada 
para partir y definir el tiempo —su tiempo— entendiéndolo como 
algo lineal, único, terrenal, táctil y físico. Esta división compartimenta 
el tiempo en diversas épocas llamadas prehistoria, antigua, medieval, 
moderna, contemporánea, mundo actual y que se fundamentan en el 


1 La Edad Media europea se entiende como el periodo que va desde el siglo V a 
1492; la Edad Moderna desde 1492, con el genocidio y epistemicidio de Amé- 
rica, hasta la Revolución Francesa de 1789 y la edad contemporánea desde 1789 
hasta la actualidad. Quiero establecer una continuidad sin tener en cuenta esta 
división arbitraria, pero es un poco difícil porque todo el mundo parte de estas 
divisiones cronológicas. 
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privilegio y la mirada de Europa. Ese sentido de Dios padre que tiene 
su ombligo en Occidente. 

Una mirada occidental que ha creado «el régimen del uno», es 
decir, el pensamiento único, que en parte también es fruto de la baja 
Edad Media occidental que ha desechado y desvalorizado todo aque- 
llo que no fuera funcional/capacitista y que proviniese de su clase, 
de su raza, de su sexualidad-género, de sus territorios. Y que, como 
apunta Grosfoguel, ha causado el genocidio y epistemicidio de otras 
culturas. Otra es la voz de la historiadora María-Milagros Rivera? que 
habla sobre la división historiográfica. Ella nos dice que tal constre- 
ñimiento de la historia (en antigua, media, moderna, contemporánea) 
no nos sirve para hacer historia de las mujeres ya que responde a una 
lógica masculina. Una lógica androcéntrica que sitúa al hombre en el 
centro del universo, un hombre blanco funcional cisheterosexual oc- 
cidental (a pesar de algunas excepciones, como la historia de la Roma 
antigua antes de su cristianización, que parten del reconocimiento de 
la homosexualidad masculina). 

Asimismo, tengo presente la destrucción del esquema eurocéntrico 
de la historia de Enrique Dussel? y comparto su dar vuelta al revés 
a la historia. Por tanto, también me sitúo diciendo que Europa era 
la pequeña Europa y no era más que una cultura periférica. Porque 


2  María-Milagros Rivera, Teresa Vinyoles, Blanca Garí, Cristina Borderías, Luisa 
Muraro son historiadoras y filósofas que me han marcado en mi manera de ver y 
entender la historia —o mejor dicho, herstoria— como de entender y vivir la vida. 
Cada una de ellas ha aportado y aporta, con su dedicación y sabiduría, grandes 
obras y un gran legado de conocimiento, engrosando la genealogía feminista. En 
este libro se nombran a muchísimas personas, abogadas penalistas como Gema 
Martínez, sociólogas como Elisabet Almeda, expertas en sexualidad y religión 
como Burrus o Patricia Cox Miller, místicas, monjas y un largo etcétera que, a 
su manera, han iluminado mi camino de escritura e investigación. En algunos 
casos pongo al lado de sus nombres su título académico y en otros no. Á todas 
ellas y ellos, un largo Gracias. 


3 Enrique Dussel fue un académico, filósofo, historiador y teólogo de origen ar- 
gentino que vive en México. Junto a otras personas, fue fundador de la Filosofía 
de la Liberación y defiende una postura filosófica que ha sido denominada «giro 
descolonizador» o «giro decolonial». Él y el sociólogo Ramon Grosfoguel han 
influido de manera decisiva en mi manera de entender y percibir el mundo. 
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para entonces el Pacífico era el mar de las culturas. Sin embargo, voy a 
utilizar terminología como Edad Media y moderna porque las fuentes 
consultadas así lo nombran y porque estoy hablando de un proceso 
muy concreto y amplio a la vez, en terreno europeo. 

También quiero establecer una cierta continuidad narrativa a partir 
de los discursos y códigos cristianos de la moral sexual y las prác- 
ticas de la privación de libertad desarrolladas hacia las mujeres en 
esta parte de la Península ibérica y las colonias. Por ello, tomo como 
punto de partida orientativo el nacimiento de la institución carcelaria 
de les Egipciaques de Barcelona, que me permite contextualizar en el 
tiempo-espacio. La institución nacería oficialmente en 1407 y se pro- 
yectaría en el tiempo, acompañada de otras instituciones que a veces 
se juntan, otras veces se separan, y dan fruto en el acontecer de los 
años, en la Galera —cárcel de mujeres de Barcelona. Se enmarca, por 
tanto, en Cataluña, aproximadamente entre 1407 y 1713 donde consta 
la última referencia de la institución en el archivo de Barcelona, en la 
sección de Consellers. Y navega aún más en el tiempo y espacio, para 
cruzar el charco, ese vuelta y vuelta, para ver la continuidad de la Casa 
de las Egipcíacas bajo las políticas coloniales en Abya Yala* (siglos 
xv11-xv111) en la llamada Nueva España, actual México. 

Para no caer en la simple anécdota o la narración de un hecho que 
pueda quedar aislado, he visto necesario hacer una introducción al 
castigo desde una mirada sociológica y desde una mirada abolicionista 
penal.? La institución de les Egipcíaques la enmarco dentro de unas 
políticas punitivas que van en íntima relación con los procesos a nivel 
macro y micro y a la inversa, con estructuras, discursos, mentalidades y 
sensibilidades de la sociedad. No puedo entrar a hablar de dicha insti- 


4 Abya Yala substituye al término Latinoamérica o América. Proviene de la lengua 
kuna y significa tierra madura o tierra que florece”. Es el nombre que utilizan 
muchas organizaciones, comunidades e instituciones indígenas para referirse a 
lo que conocemos comúnmente como el continente americano. Durante toda la 
obra, en vez de América, se utilizará siempre Abya Yala. 


5 Elabolicionismo penal es una corriente que promueve la definitiva eliminación 
del poder punitivo. Paz, FRANCES Lecumberri, Diana, RESTREPO Rodrí- 
guez, ¿Se puede terminar con la prisión? Críticas y alternativa al sistema de justicia 
penal. 
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tución sin antes no hablar de lo que significa el castigo en un sentido 
amplio, porque esta investigación, como hemos dicho anteriormente, 
pretende establecer un continuum o continuidad de políticas sobre 
privación de libertad. 

Por último, y no menos importante, es la mirada cómplice a nues- 
tras antepasadas rebeldes de ambos lados del charco, que con sus 
comportamientos ilícitos pudieron resquebrajar esas pautas cotidianas 
de la normalidad. 

Ellas, «les males fembres pecadores», así nombradas por las fuentes. 
Ellas, las que generaban descontrol y miedo en la anhelada y no con- 
seguida paz ciudadana de una Barcelona en construcción hacia una 
gran urbe. Ellas, hablar de ellas y con ellas, para romper lo que Ramon 
Grosfoquel llama memoricidio. Sacarlas de esos papeles viejos enclaus- 
trados en los archivos, que nos hablan de un tiempo pasado aislado y 
fragmentado. De una historia que utiliza la memoria como forma de 
poder, invisibilizando los textos y las voces de autoría femenina. Ac- 
tualmente, existe una palabra que nombra este proceso de ocultación 
de los referentes femeninos: me refiero al concepto de Criptogínia.? 

Hablar de ellas, para verlas como espejos (como plantea Mar- 
garita Porete y el feminismo comunitario de Bolivia) donde poder 
reflejarlas/nos y reconocernos como parte de esas herstoria-genea- 
logías-narrativas feministas. Poniendo ese pasado adelante para 
alentar la rebelión (palabras de Yawar Nina-Puruma Andino). Y 
como reflexionaba Joél Aubron de Acción Directa, reconociéndonos 
también en el sentimiento de pertenencia a algo que empezó mucho 
antes que nosotras y que viene de atrás. Un sentimiento de amor y 
fuerza de la herstoria de la resistencia. 

Verlas, para poder sanar, aunque sea un poquito, el trauma transge- 
neracional y las heridas de nuestras ancestras. 


6  Inventado por la poeta y filóloga Begonya Pozo y el filólogo Carles Padilla, 
profesora y profesor de la Universitat de Valencia. Han utilizado el griego: crypto 
“esconder” y gyné mujer”. 
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Christine de Pizan, construcción de la Ciudad de las Damas, Master of 
the Cité des Dames, French manuscript illuminator, 14th century. 


